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Iglesia de Dios (7° Día)
LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

Lectura Bíblica:  Juan 20:19-20

La cena fue el primer gesto de la entrega perenne del hijo del hombre en la historia de sus discípulos. La noche de la entrega nos hace comprender todas nuestras noches, nuestros dolores y nuestros terrores. La cruz nos impacta, donde Dios abandona a su hijo, donde el Dios es abandonado por su Padre, el Dios que es espíritu de entrega y de abandono. El mundo sería absurdo si todo hubiera quedado exactamente allí, en esa experiencia de la cruz y de la muerte, nuestra vida no sería más que un caos, no existiría esperanza para el hombre, todo estaría definitivamente marcado por el pecado y por el egoísmo, si la última palabra de la historia hubiera sido la crucifixión en el Gólgota sólo tendríamos el recuerdo de un buen hombre que fue ajusticiado injustamente.

Pero nada habría cambiado en nuestra vida, nada habría cambiado en nuestra manera de ver la vida, nada habría cambiado en nuestras luchas, en nuestros dolores, en nuestras penas, en nuestras incapacidades para vivir en el amor.

Estaríamos definitivamente encerrados en nuestra propia sensibilidad, no existiría nada que fuera realmente trascendente, afortunadamente no fue esa la última palabra de la historia, quizás fue la más dramática y elocuente, la más desgarradora pero no fue la última. Al tercer día se pronunció una palabra que transformó para siempre el sentido del universo y de la vida humana, una palabra que no puede ser dicha con palabras humanas, una palabra inefable, una palabra que supera toda capacidad de comprensión, que se ubica más allá de la historia y más allá del espacio, que afectó al hombre Jesús de Nazareth: Resurrección  

Juan 20:19-20 trata de uno de los mensajes de las apariciones de Jesús, testimonio de su resurrección que nos enseña algo maravilloso para nuestro tiempo.

El primer día de la semana no significa el domingo, sino principio de una nueva creación. Los discípulos no se han dado cuenta que ha iniciado una nueva creación porque vieron a su Señor muerto, crucificado, creen todavía que quien puede matar al hombre tiene el dominio de la historia, es por ello que están metidos en el atardecer, es el nuevo día de la nueva creación y ellos siguen en el atardecer (la llegada de la tiniebla y la victoria del fracaso y el mal en la vida humana). Las puertas bien cerradas por el miedo, la categoría de la tiniebla, ¿cómo se distingue a una persona del mundo viejo y que no ha experimentado la resurrección? Porque tiene miedo, el miedo en todas sus manifestaciones, y que impide a una persona ser nueva y vivir con esperanza, transformar su vida caduca, el miedo lo impide todo. El único problema de la comunidad cristiana es que tiene miedo, es la imagen de una persona que se cierra al otro y atranca sus puertas.

Jesús se presenta en el centro, hecho muy importante teológicamente hablando, que quiere decir que esta realidad es muy importante e irrenunciable para la vida humana, por ejemplo, en el jardín de la vida, en el centro esta el árbol de la ciencia del bien y del mal. Para Juan el centro real es Jesús, Él es el árbol de la vida y la sabiduría de Dios, es la realidad estructurante de la vida humana y de la iglesia, es entonces cuando puede venir la paz, el Shalom, la plenitud y la armonía, un don del resucitado que el hombre no puede lograr por sí mismo. La paz que se mantiene aún en los dolores de la historia y en la persecución, una paz que ha vencido al miedo. Los signos de su amor son las manos y el costado, su amor por nosotros hasta la muerte. El que esta vivo delante de ellos es el mismo que murió en la cruz, si tenían miedo a la muerte ahora ven que nadie puede quitarles la vida que Él les comunica. La mención del costado prepara el don del Espíritu Santo (20:22), simbolizado por el agua que salió de Él. La mención de las manos nos afirma que el Padre ha puesto todo en ellas, incluyendo a sus ovejas. Son las manos que dan seguridad y hacen la obra amorosa de Dios en nosotros.

La permanencia de las señales en las manos y en el costado indican la permanencia de su amor con nosotros. Su amor en nosotros es la garantía de vida eterna y paz.  

La paz se basa en la muerte y resurrección de Cristo, después de la paz viene la alegría, Jesús viene a estar con los suyos para siempre y nos trae la alegría, nos trae una nueva vida, y con ella la resurrección. 

Así pues, la meta de la redención de Dios no es la destrucción de su primera creación, sino su restauración a su perfección original. Este es el porque la Escritura habla de la resurrección del cuerpo más que de la resurrección de nuevos seres. La cruz y encarnación sin resurrección no es más que un ejemplar sacrificio y la muerte de la esperanza del mundo. Cristo resucitó y vive. Es el que fue, el que es, y el que ha de venir.

ALELUYA.

